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CRÓNICA GENERAL DE ORIENTE.

Al tener, por la prolon­
gada ausencia de Tonny, 
que escribir hoy la revis­
ta de la semana, la co­
menzarla á ser el Sr. Z, en 
la forma siguiente:

Mohines y maltrechos 
con tan contundentes y 
chispeantes anécdotas, el 
pánico tomó por asalto el 
fuerte castillo de las lámi­
nas y enmudecieron los 
trovadores, callaron las so­
luciones, hundieron en el 
polvo sus frentes pajes y 
escuderos pseudo literarios, 
y aqui nos tiene V., que­
rido señor mió, conster­
nados, cejijuntos y som­
bríos, esperando al andan 
te caballero, amparo de 
nuestra orfandad, que ha 
de enderezar el entuerto 
de la sinrazón anecdótica 
del campeón de caña v 
ñipa.

Sus últimos tajos y man­
dobles fueron tan recios y 
furibundos que han hen­
dido yelmos gráficos, roto 
escudos epitalamicos, des­
hecho armaduras santiague- 
sas y puesto en fuga la in­

mensa turba de follones, malandrines, que 
rodeaban á la oriental castellana.

Caballero à la gineta y armado de puntaKi_ _ , • g ------- viotuiu. uauc uud, revjsca aeiesTaDJe, Loro-
aquellahombre oiie no me tema, ni muger gue me resista, 

I salió al palenque (sin subrayar,} y fígu-í 
rense lo que sucedería. 

Afirma un caballero un hecho dudoso; la pues al hoyo con él de una estocada
■n-m o z» 1 í-k•«-> _______________ , — _ «z « ■afirmacion puede acarrear un anatema y 

desquiciarse el mundo: - 

MR. JULIO GREW, 
riesiileiile de la Asamblea reaneesa.

torica y á la eternidad con él.
Sale montado en caballo de caña un re­

vistero : hace una revista detestable, horo- 

puede hacer perder el equilibrio europeo 
y no hay remedio, la tranquilidad del viejo 
mundo está amenazada de muerte: ¿si?.

Momentos despues un trovador hacien- 
¿si?, lanzada his-]do no tan buenas rimas como Gustavo A.

Becquer; ¡qué atrocidad! las 
rimas pueden ocasionar una 
conflagración universal y es • 
necesario, imprescendible, atra­
vesarle de un bote y á la fosa. 
¿Qué dirían, sinó las naciones 
estrangeras?

Mas tarde un campeón lu­
ciendo una Cruz de Santiago, 
en vez de un Santiago de la 
Cruz ¡crimen imperdonable! tal 
desaguisado puede ocasionar la 
pérdida de la cosecha del palay, 
y íguay del malandrin! á Paco 
con su humanidad, de otro modo 
Dios nos castigaría.

Un juglar sale muy luego lu­
ciendo sus vistosos cascabeles 
cantando un Epitalamio que no 
desea, como todos, próspera for­
tuna y una docena de muñecos 
y ¡ahora sí! semejante falta de 
forma artística es sin ningún 
género de duda la causa de los 
disturbios entre Rusia y Tur­
quía, el origen del cólera de­
sarrollado en Pekin, el motivo 
del hambre de la India: ¿quién 
consiente todo esto? ¿para que 
estoy en el mundo? La dama, 

^®y y Uios ordenan desaha 
cer el entuerto y ¡zas! su­
cumbe bajo los cascos... de su 
caballo.

Sale un vejete, montado á
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Là Ilustración del Oriente.

la antigua, admirándose de que se critique 
una obrita que no ha pasado de la pág. 16, 
y cato V. otra crítica en ciernes, de una 
Cartilla, que ni siquiera ha pisado los 
umbrales de una imprenta. Esto es progre­
sar; es á ser original, estupendo, superior 
á todo lo criado. ¿Quién?... quien puede 
medirse con el Júpiter tonante de aquende

___ ; ’ / ; agrícolas, y riendo catástrofes en determinados meses 
Ladle dirá de vos que en casa del herrero del año esjiecialmente, como sí se tratara 
hay un cuchillo de palo: no mancháis vues-¡ de una cosecha de palay, y sigue el vulgo 
tras cuartillas con juguetes de niños como hablando de mechas y de mecheros, y sigan 
eonipendios cartillas y otras fruslerías. '....... ’.............   " ' ' “ .... .

Dejad esos libritos á un lado, que aun 
cuando nos espliqueis esos vuestros adelan­
tos en la ciencia de Liebig, nadie podrá

programista de enseiianzas

VV. la relación «¡ne yo no sé mas (¡ue 
no esté al alcance de la puntilla del cache-
lero, digámoslo así, empleando la tecno- 
loí^ia zetaica.

1

i 
t

la cerca? •
Solo el Diario es diario y Z su redac- i 

tor, solo él sabe sobreponerse á toda una i 
Academia de la lengua, y dar un nuevo sig­
nificado al adjetivo sendos, hasta el punto i 
de que la misma Oceania que ayer lo ad- < 
virtió con una sonrisa burlona, hoy sigue 
las aguas del poderoso hablista, regalán­
donos «sendos atracones de maní.»

Así, así es como se perfeccionan las len- ' 
guas para escarmiento de malandrines y fo- ' 
ilones, vulgo Juanchos et ejusdem furfuris, que ' 
tienen el atrevimiento de llamar arriero á ' 
un escritor, cuando debieron llamarle asno, ’ 
poniéndole al rabo la cebada aunque le 
quedaran cuatro dias de vida: recordar ’ 
aquel refrán «despuee de muerto Pascual ’ 
le trajeron el cordial,» hubiese sido muy ? 
cursi, que por aquí los cordiales están ya ; 
desterrados.

Academia de la lengua!!.... Y si fuera ' 
ella sola!!.... No: todas las Academias, de 
cualquier guisado que lo sean, se nublan y 
oscurecen ante los estupendos resplandores 
del astro que ilumina los espacios en que 
estrechamente se revuelven los periodistas 
de Filipinas.

No ya los sabios de París, sinó hasta los 
siete de la Grecia han caído de espaldas 
ante el colosal adelanto que el ingenioso 
y nunca bien ponderado gramático de este 
lugar acaba de iniciar en las ciencias na­
turales, de su especial profesión, descubriendo 
la siguiente fórmula de la composición del 
agua.... sin duda de cerrajas. Un volu­
men deoxíjenopor lUlO de hidrógeno. Ven­
gan aquí las eminencias de todos los paí­
ses, si no atraídos por la Exrosicion Oriental 
al menos por el talento universal del pre­
sidente, de este circo gallistico de la prensa.

Y estrañarán aun muchos que con tanta 
facilidad quede arrollado, todo novato en lides, 
justas y torneos? Que historiadores, que re­
visteros, que articulistas, ni que demonios, 
á lado de tan piramidal figura? Solo vos, 
¡oh Z! podéis aconsejar, con vuestra espe­
cial preparación científica, la publicación de 
un artículo que deje con la boca abierta á tan­
to zascandil naturalista, como anda por esos 
campos de Dios; ahí; solo vos sabéis conocer 
el mérito de un trabajo que como el de ¿as In­
fluencias meteorolójicas en la vejetacion, publicado 
por el Diario, empieza por deseuhrirnos los cua­
tro elementos de Empédocles, sigue presen­
tándonos bajo el nombre de humus, la tierra 
vejetal que luego disuelve en el agua y 
que con la grasa y aceüe—dice—de los insec­
tos que abundan en las plantas, forma una sustan­
cia saponácea que constituye la savia ó jugo nutritivo; 
V luego añade que el cultivo debe reducirse 
á multiiplicar ese humus y á facilitar su 
union con las sustancias que en estado sa­
ponáceo, forman la mencionada sabia, ter­
minando por espetarnos que los vapores vi­
sibles son mas lijeros que los invisibles como 
el aire y hablándonos de particulas del 
fuego y la luz, con lo que quedamos los pro­
fanos deslumbrados, pues es demasiada fi­
losofía flamenca para unos sencillos escri­
bidores como nosotros.

Ese, ese es nuestro elemento monumental

deciros, zapatero á tus zapatos, pues pre­
cisamente es cuando estais en carácter, man­
dil al pecho, al desenvolver esas nuevas y ex­
traordinarias teorías, mientras que con la 
crítica á las Noticias podíais tropezar con un 
camelo.

* *

Semana de descubrimientos y novedades, 
á cada paso es un gazapo, y debido al 
asombro en que nos tiene sumergidos el 
Sr. Z, ese paladin, cuyo nombre unido al 
de Juancho, como la sombra al cuerpo, 
corre ya de boca en boca, por las cinco 
partes del mundo desde Iloilo hasta Berlin, 
debido á ese asombro, repito, no nos ha 
dejado patilifusos la descomunal noticia de 
mi compañero,—si, compañero y á mucha 
honra—Benjamin, participándonos que no 
hay toros en Filipinas, con la cual he pro­
ducido una revolución de brazos al terro­
rífico grito de: ¡calen chambergos y chis­
teras!!....

Al pronto creí que tenia mi cofrade tela 
arañas en los ojos, pero me he convencido 
de que no, al observar, que su penetrante 
vista ha llegado á alcanzar que yo debía 
filosofar sobre las causas de la decadencia, 
de las esposicienes y ferias de Batangas, y 
ante tan tremenda cuestión, me declaro in­
competente y la dejo en las astas del toro, 
que no quiero que me vengan tras de cuer­
nos, palos, pues hasta ahora á pesar de las 
ganas del amigo de Juancho, ni los unos 
ni los otros andan por mí choza ó chiribitil, 
pues caen como saliva que se arroja al 
cielo, sobre el rostro de mi perseguidor.

*

Pero sí no hay toros, según Benjamín, 
que según Vazquez ya le contaría un 
cuento, hay gallos y hasta se dan leccio­
nes...........digo se vende un manual de nang 
sasahunguin', para texto de lectura en las 
escuelas de instrucción primaria, que ha 
dejado en mantillas al celebrado volúmen 
sobre el toreo, de tiempo de Fernando VIL 
Las letras están de enhorabuena y supone­
mos que tras las V. M. y el apellido subsi­
guiente, se ocultará alguna otra eminencia 
mas, que forme á lado de los que con sus des­
cubrimientos, van á hacer de Manila una 
segunda Atenas, porque, lo repito, aquí 
ya no se llorará por el atraso de las letras.

Todas ellas están muy adelantadas, desde 
la A. hasta la Z, que son el alfa y ome­
ga de nuestro abecedario, y el non plus 
ultra de la literatura de Castilla.

La Gtieela nos 
esta semana dos 
establecimiento

•*

ha proporcionado también 
puntos: Uno se refiere al 

de escuelas de distancias,
enseñanza del tiro y práctica de este, de­
biéndose dar instrucción permanente de 
tales cosas siempre que haya reunida por 
lo menos una compañía. Otro se refiere á 
la manera de incoar los espedientes para
montepío militar, 
glamentado, y sí 
que yo me voy 
afueras,

Leemos en los

que queda por fin re- 
VV. saben mas, digánlo 
á ver que pasa por las

** *

periódicos de Australia
que en Sydney, despues de mucho trabajo 
se había conseguido terminar la crisis por 
que aquel gobierno atravesaba, consiguiendo 
por fin el dia 18 de Diciembre formar mi­
nisterio M. Farnel.

En la estación del Ferro-carril de Me- 
llourne se ha encontrado una familia Po-
laca compuesta de siete individuos, mu-
riéndose materialmente de necesidad. Lle­
gaban de Nueva Zelanda donde no habían 
podido encontrar trabajo.

Se quejan del gobierno de aquella colo­
nia que permite á su agente para la emi­
gración en Europa propagar noticias fa­
vorables á la misma, en los diferentes países . 
de Europa.

Dicen que hay gran miseria, aumen­
tando los casos de estenuacion, entre los que 
llegan nuevamente á aquella colonia.

La mayoría de los individuos aludidos 
puede obtener trabajo y utilidad, pero 
no tiene medios para trasladarse á los 
puntos donde pueden encontrarlo, y por lo 
tanto, la reponsabilidad á mi juicio es de la 
Administración.

* *

Lo que no progresa es el sistema con­
tra incendios: siguen los indios levantando 
sus casas de ñipa apiñaditas, sigue tole­
rándose que no las separen calles anchas 
y arboleda, siguen construyéndose con ca­
ñas sin taladrar, y siguen los Tribuna­
les sin garfios y otros utensilios para derri­
bar en un caso dado una manzana de ca­

* * *

El Javaelie Courant del 15 de enero, pu­
blica una resolución del gobierno de Java 
para que como medida provisional y en es­
pera de una organización definitiva, la ad­
ministración civil de Acheen y sus depen­
dencias estén bajo el mando de un oficial 
del ejército con título de Gobernador y 
que al mismo tiempo sea comandante mi­
litar de aquel punto y nombrando para estos 
cargos al coronel K. Van der Heyden que 
estaba actualmente interinando ambos des­
tinos.

El mismo periódico se congratula de la 
medida y del nombramiento añadiendo res­
pecto á lo primero que es un signo de 
incorporación á los dominios holandeses de 
aquel estado, bajo el punto de vista político.

Con fecha 7 le enero el Comandante 
militar de Acheen telegrafía anunciando la 
sumisión de Tukn Bja Malin, uno de los 
principales gefes acheneses.

Leemos además en el Batavia Daghlad del 
12 de enero:

«En la esposicion de Paris serán exhi­
bidos algunos caniludes bajo el nombre de

sas; y siguen quemándose barrios enteros Battacks de Sumatra, lo cual es bien es- 
eu Iloilo y la Pampanga, y siguen ocur- traño para nosotros que conocemos ese puo-
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VIT.La • Ilustración del Oriente. Pàg. 75.
bio vecino al nuestro. Serán enviai
Monsieur Bran de Saint Pol Lias que se ' rumos si será el del Diario,) í 
titula según la persona que da la no-, siendo recibido por Daipin y ►
ticia, Direclor de Colonias y explorador celebre 
de Sumatra.

No es probable que Mr. Bran de Saint 
Pol Idas, se haya procurado sus salvages, 
del pequeño, accesible y libre territorio de 
Battach, pero si así fuese, nuestro gobierno 
está en el caso de proteger, dice el colega, á 
sus sfibditos para que no sean presentados en 
Paris como cambales aunque esto fuera por 
poco tiempo.

En todo caso no deben estar en el si­
tio asignado en la esposicion á las Indias 
Neerlandesas.»

Parece, por lo espuesto, que los veci­
nos del Sur, toman ciertas cosas por don­
de queman: espero que no corra de sangre 
un mar.

** *

Sobre la Exposición diré á VV. que según 
los periódicos de Singapore, ya salieron para 
París los efectos destinados á ella.

No son de mucho volúmen por causa del 
poco terreno que ha sido asignado á los Es­
tablecimientos de los estrechos en las edi­
ficaciones del campo de Marte.

Sin embargo van trece bultos de los cua­
les siete son de Penang y el resto de Sin­
gapore, Malaca y estados de naturales.

S. E. el Gobernador aun permanece en 
Penang, esperándosele en la Capital para 
mediados de Febrero.

*
Según una notificación publicada por el 

Ministro de Hacienda del Japon Air. 
Okuma, se ha autorizado la formación de 
un Banco Nacional que hace el número 33 
de los establecimientos de esta clase. Su 
capital será de 130.000 yens, y su domicilio 
Osaka, concediéndole permiso para emitir 
billetes de 20. 5. 2. y 1. yens. Que falta 
nos hacen unos cuantos yens, de que pa­
rece hay por allá abundancia!!..

zAdemás en los bajos de la escuela normal 
de Osaka se va á establecer una biblioteca 
y museo para la educación del pueblo, aten­
diéndose así todo.s los intereses sociales.

El 24 del mes último ocurrió en Naga­
saki una colicion bastante seria entre un con­
siderable número de marineros chinos de 
la fragata de guerra de la misma nación 
Ifai-hon, anclada en aquel punto, y la poli­
cía japonesa, muchos de cuyos individuos, 
fueron seriamente maltratados en la con­
tienda .

El asunto terminó,sin embargo, con el ar­
resto de los chinos, dos de los cuales fueron 
azotados al dia siguiente abordo de su bu­
que, recibiendo muy fo 'malmente treinta, y 
veinte latigazos respectivamente, en pre­
sencia de algunos oficiales de policía Ja­
poneses, que habían ido al mismo buque 
para presenciar el castigo, quedando lavada 
la olensa.

El loco con la pena es cuerdo, dirán los 
señoliasl.. y palo que te crió.

El JVichi :\icbi ShimbuD, publica, el re-
lato de la apertura por el Alikado de la
escuela de agricultura, en Komaba, el 24 : piracioues.
de Enero último. | Como el Imperio es pequeño, procura

dos por I cuela de agricultura (cuyo programa igno- 

á las 9 y 45; 
siendo recibido por Daipin y Sangi que lo 
estaban esperando desde las nueve.

Despues de un corto descanso S. M. pasó 
al salón principal, tocando la música du- 
lante su transito.

Cuando esta cesó, el ministro de nego­
cios estrangeros presentó á S. M. el plano 
de la escuela y las llaves dt: la misma v 
S. M. entonces pronunció el siguiente dis­
curso:

«Creo que la agricultura es la base de 
la prosperidad del país y que el desen­
volvimiento y acresentamientü de la, pro­
ducción será muy favorable para éste y 
para el bienestar de nuestros subditos. 
Es por consiguiente necesario fomentar el 
estudio de la ciencia, pagando un tributo 
á la misma.

Tengo un verdadero placer en haber 
fundado este colegio y mas aun en asistir 
á S I inauguración, prometiéndome que su 
establecimiento aumentará la producción 
del Japon y que aportará grandes ventaja.? 
á nuestros subditos.»

Cuando S. AI. concluyó el anterior dis-i 
curso, devolvió las llaves al Aíinistro, leyén- 

! (lose un documento congratulatorio sobre la 
¡apertura del mencionado colegio y entre­
gándose las llaves entonces al director del 
mismo. También se leyó un discurso 
por uno de los profesores (Ms Ale Bride) 
en nombre de los empleados del estable­
cimiento.

Despues de esto, todos los alumnos del| 
colegio formaron en línea en el salon de­
estudio, mientras el ministro de Negocios’ 
estrangeros acompañaba á S. AI. en su visita 
de inspección á'los diferentes departamen­
tos de la escuela, volviendo despues del 
paseo, al salon de recreo, donde se sirvió 
un luncheon, al cual fueron todos invitados, 
incluyendo los profesores estrangeros y los 
representantes de la prensa.

Despues del luncheon S. M. saludó á los 
profesores estrangeros retirándose á su pa­
lacio á la 1,45.

El colegio se abrió inmediatamente al 
público, siendo numerosos los visitantes.

***
Se han recibido noticias por las que apa­

recen que las tropas Chinas en Kashgar han 
hecho al fin algunos movimientos de avance.

Es un hecho que han fortificado Youteh- 
to liga ran y Akso, puntos estratégicos fuer­
tes y que los habitantes huyen llenos de 
terror al territorio ruso.

Parece por último que ocurrirán algu­
nos acontecimientos de importancia en Kash- 
o-ar, que fué por mucho tiempo territo­
rio chino, si es recobrado, pues estaba este 
país en estado de completa rebelión des­
de el tiempo del alzamiento de les Tai- 
pings en cuya época aprovecharon la opor­
tunidad para intentar sacudir el yugo 
chino.

Durante estos últimos ocho ó diez años 
el imperio Cbiro ha gastado sumas inmen­
sas en recuperar su dominio, sin haberlo 
podido conseguir, apesar de tantos esfuer­
zos, pero al presente sin embargo, parece 
que está en camino de conseguir sus as- I' el aguador es un ser insensible, digno de 

ser descrito por otro mas observador que yo, 
por cierto. De cutís negro y arrugado, joven con 

7 7 ' asDCcto de viejo, callado sin ser mudo^ el agua-
lídondcaise, qu ¡ eternamente vestido de marta aiid. El
el pez grande se come M | ¡^on es de jareta, ancho y remangado hasta 

' las rodillas; la can isa costantemente desaboto-

_ A^oy á concluir refiriendo á W. lo ocur­
rido á Juancho hace unos días: lo invi­
taban á unas copitas y aceptó.

—Bebe, le dijeron—es su Rhin su­
perior.

—Horror—exclamó—tu atentas contra mi 
existencia.

—Como?... no comprendo...
—El Rhin, según los telégramas -úl­

timos,. está envenenado. f¡!)
P. Dro.

NUESTROS GRABADOS.
Mr. Jules Grevy.

Presidente de la asamblea íraneesa.

En los anales de los gobiernos parlamenta­
rios, figurará en lugar preferente la actual 
Cárnara de Diputados francesa, disuelta por un 
Gobierno, que hace las nuevas elecciones y vé 
surgir de las urnas aquella misma Cámara que 
disolvió. Presindiendo de las ideas políticas, 
porque La Jhistracion no trata esta materia, 
hay que reconocer que ha sido una muestra de 
virilidad, y que los miembros de esa Cámara 
pueden decir, que son representantes de su pais 
no solo de derecho sino de hecho.

Esta circunstancia hace que el Presidente de 
esos diputados sea una persona digna de figurar 
entre los hombres célebres para quienes este 
semanario hace escepciones, y dá á los abonados 
sus retratos, aunque no tengan relación con el 
Oriente; atendiendo á que tales notabilidades, 
son universales.

Jules Grevy, nació en Mout-sous-Vaudrez, 
departamento del Jura el 15 de Agosto de 1813 
y fué educado en el colegio Poligny, terminando 
la carrera de leyes en París.

Afiliado el partido liberal, fué desde la Revo­
lution de Julio, Comisario general del Gobierno 
en el Jura, y se tomó tal interés por su pais 
natal, que'desde entonces viene siendo en agra­
decimiento, el diputado elegido por el Jura, sea 
cu-dquiera el Gobierno que impere, habiéndose 
dado el caso deque habiéndole opuesto en 1867 
el Imperio un candidato oficial, fué tan ruidoso 
el triunfo de Grevy, que al año siguiente ya 
no se le opuso candidato.

Ha haberse seguido su moción á la Asamblea, 
para que el poder ejecutivo, residiera en el presi­
dente del Consejo de Ministros, Luis Napoleou 
no hubiese sido Presidente de la República.

A la proclamación del Imperio abandonó París: 
hoy es el gef*^ supremo reconocido por los de 
las diferentes fracciones republicanas, en reem­
plazo de Mr. Thiers, y cuando se habla de 
sustituir á Mac-Mahon, su nombre suena en­
seguida.

El aguador de Mariquina.
En el número 7 del año I de esta publica­

ción nos hemos ocupado del sano y pintcresco 
pueblo de Mariquina: hoy vamos á ocuparnos 
de uno desús característicos hijon: el aguador.

¿Quién ignora que en Mariquina hay un 
( Áorrilio, que el agua que mana es exelente 
para curar desarreglos del estómago, que para 
varias personas se trae en diariamente 
( >a agua, pues no es fácil alojarse regular- 
n ente siquiera en Mariquina, pese á la nupa 
compañía de postas, que preveemos tendrá que, 
ó dejar el negício, ó hacer en aquel pueblo 
o( ho ó diez casitas de ñipa, aisladas y rodea­
das de arboleda, para alquilarlas á forasteros?...

Pues bien; el precioso líquido viene á Manila 
en ollas colocadas en los platillos de bejuco, de 
una balanza de cuerda y caña, que apoyada 
en el hombro del aguador, tiene por fiel, unas 
veces el brazo derecho y otras el izquierdo de 
este.

Del Japan Mail que lo publica esírac- ' como Rusia 
tamos lo siguiente: i do maldito

»xA las ocho y media de la manana sa-1 chico.
lió S. Ai. del palacio, llegando á la es-J J u; da, con el cuello caído atrás para dar salida** 4
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al hombro, sobre el qne coloca un pañuelo ar­
rollado cual una culebra, para que en él des- 
cance la pinça y no haga daño en la carne: 
perpetuamente descalzo, aunque á veces lleve 
sandalias, pero también siempre cubierto de 
pobre sombrero de éalanpot^ fde color de perla 
un dia, pero despues indefinible,) sin cinta, 
con anchas alas y copa baja; depósito del bapo 
que el aguador masca en abundancia, y también 
del pañuelo, cuando llega al punto de su 
destino ó de partida; he ahí el aspecto externo 
del aguador.

¿Y el interno? Ese es el que oculta con su 
estudiado ó natural mutismo: no se sabe si es 
jocoso ó cascarrabias, si casado ó soltero, si 
trabajador ú holgazán, de suerte que no es po­
sible saber entre que sensaciones se mueve 
su espíritu. Vaga por las calles de Manila como 
una sombra: nada le admira, nada le atrae y 
con nada tiene relación, parece como que le 
repugna la confusion, que no encuentra bello 
mas que su pueblo, y que viene á la fuerza, 
agallarse el pan sin labrar la tierra.... y pero 
hagamos punto por hoy, que el asunto se 
enreda;

Vísta de Majatjay.
Hay en la provincia de la Laguna un pueblo 

antiquísimo, pues existía ya con numeroso ve­
cindario antes de la llegada de nuestros ante­
pasados á este Archipiélago; es el pueblo de 
Majayjay, célebre por la cascada del Botocan, 
que con tan valiente pluma ha descrito el señor 
A. Guerra, en su último volúmeu de los Viajes 
por Orieníe. A dicha cascada se vá por el camino 
que está representado en la lámina.

Hay otra circunstancia, desconocida para mu­
chos, pero que hace detener la pluma del his­
toriador, al ocuparse de Majayjay, para dedicarle 
algunos renglones.

Cuando Juan Salcedo, se acercó á Majayjay, 
sus habitantes se hicieron fuertes en el cerro 
que lleva el nombre del pueblo, creyéndolo 
iuespugnable: el invicto héroe de la conquista 
determinó sorprenderlos como lo hizo, dominando 
la posición por el punto menos escabroso, el 
enemigo huyó derrotado.

No fueron solamente los indios, dice el Padre 
Buceta en su Diccionario, los que elijieron esta 
posición para su defensa, mirándola como iiies- 
puirnable, pues también los españoles la tu 
vieron por tal en algún tiempo, y era común 
opinion en Manila, que en caso de invasion 
podían fortificarse los españoles en dicho cerro 
y defender 'Ui él sus caudales. Dominando este 
error al invadir los ingleses las islas en 1762, 
se ordenó que parte de la plata del Archi­
piélago se colocase en aquel cerro: por fortuna 
uo se cumplió esta órden, ¿ lo que se debió 
que no cayese en manos del Comandante inglés 
apostado ya en la provincia de Batangas para 
apresarla. Mas estendidos despues los cono­
cimientos militares, se vino á reconocer que 
la-fortaleza del cerro no puede ser teni'da mas 
que por un punto estratégico para un dia de 
acción; uo siendo defendible por su accesibilidad, 
por carecer de agua y por hallarse en un terri­
torio escaso de víveres, donde sería difmil pro- 
visionarse debidamente.

Imagen y templete de la Viro en, en la Iglesia 
PARROQUIAL DE LiPA.

Pocos países habrá tan espléndidos como Fili­
pinas, en el culto de la divinidad: el oro, la 
pláta, y las mas preciosas piedras, hay gusto 
especial en dedicarlos á las Sagradas Imágenes’

Buen ejemplo el riquísimo templete de plata 
que representa la última lámina de este número, 
dedicado á la Imagen de la Purísima Concep­
cion de María, (jim se venera en el rico y po­
puloso Lipa, pueblo de la provincia de Batan- 
gas, una d<' las que mas bienestar gozan en 
este feliz Archipiélago.

X.

Recuerdos de Temor.

f' Conclusion
Por exijirlo así el ajuste del periódico, de­

jamos incompleta la esplicacion de la lámina 

que con el epígrafe que llevan estos renglo­
nes, dimos en el número pasado: subsanamos 
hoy la falta.

Fracmenfo de un Diario'

—Dia 8 {Febrero de 1871)—La noche ha sido 
húmeda y bastante calurosa,.—El chubasco, sin 
embargo modificó la temperatura porque el 
termómetro bajó á 76’’—Navegamos rumbo al 
Este con viento escaso del primer cuadrante y 
la proa á la Isla de Timor.- Al amanecer la 
distinguirnos__ A las diez el pico de Selamoe, 
y á las doce el árbol, que se indica en la lá- 
Inina 1.* situado en la punta Pakula de la ba­
hía de Kupan (ó Koepang,) cuya vista ge­
neral representa dicha lámina, y es un pueblo 
deliciosamente situado en medio de espléndidos 
vergeles, como dice, hablando de él, Malte- 
Brun, y á él nos dirigimos para refrescar ví­
veres__ Dimos fondo á la una y cuarto.—Ve-i- 
mos que noticias nos dá nuestro compatriota 
Maestre en su escelente obrita, publicada en 
1861, y titulada; «Derrotero de la nevegacion 
«á las*^Islas Filipinas», de estas tierras mági­
cas, como me permito calificarlas ahora, que 
observo el súbito y general regocijo que tiene 
embargado nuestro ánimo, desde que los pri­
meros albores de la mañana dibujaron su 
graciosa silueta sobre el rojo horizonte.

«La bahía de Timor, Koepang, lámina 2, si- 
»tuada en la banda O, de la Isla de Timor, es 
»muy extensa; y la ciudad de Koepang, edifi- 
»cada en la banda S. de ella, es la capital de 
»los establecimientos holandeses de esta isla. 
»E1 asta de bandera del fuerte Constanza lá- 
»mina ,3, está situada en lat. S. 10° 10’ y long. 
»120° 47’53” E. (meridiano de San Fernando). 
»La punta N. de la bahía es baja y se conoce 
»por un árbol que está separado de los demás, 
»y se vé de lejos antes que la punta. Pulo Ti- 
»coes es una pequeña isla con arboleda, situada 
«sobre el cantil del arrecife que circunda la 
«punta N. de la bahía; y cuando esta punta de- 
»mora al E. S. E. 5” E. está justamente to- 
»cand() al islote. Pulo Kera es otra pequeña 
»isla de arena en la medianía de la entrada de 
»la bahía, rodeada por un e.-tenso arrecife; á 
»cada banda de ella hay un canal limpio. Cuando 
«esta isla demora al S. S. E. una milla y Pulo 
»Ticoes al E. N. E 3 ó 4, se encuentran son- 
»das de 60 brazas, arena y coral, disminuyendo 
»á 50 y 38 br. á 112 m. d^ Pulo Kera. No debe 
»acercarse á esta isla á causa del arrecife que 
»la rodea y se extiende mucho por las bandas 
»0. y S. E.. y del que se descubre alguna 
» parte en bajamar, pudiendo distinguirse desde 
«fuera por el color del agua.—El pico Selamoe, 
»en lat. S. 9° 57’ y long. 129’ 53‘ 28” E., es 
»muy conocido por su aspereza y puede verse 
»víniendo del O. antes que Semao y Rottie. 
«El fondeadero en ia monzon del O. es en 16 
«y 18 br., arcilla azulada, demorando Koepang 
»al S. 49° O.;- Pulo Ticoes, al S. 87° O ; Pulo 
»Boerong, al N. H” O. Los arrecifes entre Ti- 
»coes y Boerong y los que salen al S. E. ae 
»la última son secos, particularmente en ba- 
»jamar, y acantilados, con 8 ó 10 br. á 2 ó 
»1 1|2 br. El agua, que es buena, se puede 
»hacer con facilidad á la parte N. N. O. de 
»Boerong, donde los botes pueden atracarse á' 
»la playa: también hay un pequeño rio próc- 
»simo á La población de Salamoe; pero los 
«botes solo pueden acercarse en pleamar. El 
»fondeadoro de Koepang es en 24 br. arcilla azu- 
»lada, bajo las enfilaciones siguientes: asta de 
«bandera, al S. 7® O.; la punta N. de Semao. 
«al N. 78° O.; Pulo Kera, al N. 21® O. y Pulo 
»Ticoes, al N. 22® E ; no debiendo aproximarse 
«por menos de 16 br., á causa de que el fondo 
»disminuye rápidamente de 9 á 2 br- Cuando 
«hay tiempo del N, O. los buques se ven ohli- 
»gados frecuentemente á dejar este fondeadero 
»y buscar abrigo cerca de «Pulo Boerong.» ó 
«bajo «Semao;« pero el fondo del último es 
«acantilado de roca, y como la corriente lleva 
«gran fuerza por medio del estrecho de Semaoe, 
«están expuestos á ser arrastrados, cayendo en 
«mas profundidad si garrean las anclas. El agua 
»se hace en este punto con facilidad en la mon- 
«zon del E.; cerca de punta saliente, sobre la 
«que está la iglesia ó pagoda china, y se lleva 
• allí por medio de tubos de hierro: también hay 
«aves, ganados y frutas.—El canal del S. de,

«Pulo Keras es también limpio, y el arrecife 
«que rodea esta isla puede conocerse fácilmente 
«por el color del agua; sale cosa de 1 lp3 m. al 
«O, y la mar rompe generalmente sobre su ve- 
«ril del N. El paso del N. es siempre pre- 
«ferible, siendo las sondas de 25 á 40 pleamar, 
«lo que proporciona á un buque fondeadero 
"Cuando se queda en calma. En el paso del S. 
«las primeras soiulas se alcanzan á unas 4 m. 
«de «Koopang.» Las m reas en la bahía son 
«muy finjas verificándose la pleamar en las 
«zizigias á las doce y la elevación es de 9 piés; 
«y en las mareas ordinarias, de 4 á 4 112 piés: 
«la corriente corre al O. La variación magnética 
«cs 1.® 33‘ \. E.»

La lámina 4 representa el fuerte Constanza, 
tantas veces mencionado; la núni. 5 el casino 
de que hablamo.s en la anterior entrega; la 
núm. 6 el Cementerio en que ocurrió el paso 
(jue referimos ya, y la núm.7 la casa del amable 
Sr. Sisón.

Concluiremos recordando que la palabra Pulo 
que significa isla, la vemos usada también en el 
archipiélago filipino.

V.

MISS MARY.

(De la cartera de un amigo.)

La conocí en Madrid.
Formaba parte de la primera compañía de baile 

que llevó Rivas al Circo del Príncipe Alfonso.
¡Vaya una inglesa!
Su rostro era el compi ndio de la belleza ideal.
—¡Esa mujer es mi sueño—exclamé, al verla 

a perecer en Fl FspiriÍ2i del niar\
—¿Quieres que le presente á ella?—me con­

testo Hicardo X., que estaba á mi lado.
—¿La conoces?
— Lo bastante para poder cunqdir el ofrecimiento 

que acabo de hacerle.
— Aceptado--exclamé.
Acabó el acto, entramos en el escenario y Bi- 

cardo verificó la presentación. Miss Marv me miró 
de arriba abajo.

— Es \ , aficionado al baile?
— Enormemente.
— Entonces, podremos ser* amigos: <■! baile es mi 

única pasión.
Y con una seriedad que me dejó frió, enpezéi á 

ejecutar un pasaje de punta.
— ¡Bravísimo! oh’ Es V. superior’ á la Pincbiar!
Miss Mal y me dir igió una mirada de despr ecio.
— No entiende V. una jota del arle. Yo no sirvo 

para besarle á la Pinchiar los piés.
Y la inglesa lanzó rtn ¡ay! que encerraba lodo un 

poema de decepciones.
Me rnteresó aquel tipo y empecé á hablar con ella 

formalmente.
—¿De modo que se ba hecho V. bailarina por 

amor al arte?
—Ya le he dicho á V. que el baile cs mi única 

pasión. Por él dejé á mis padres err Liverpool 
nniénduine á una compañía de titiriteros; porque 
Lord 11. no sabía bailar, he despreciado su for­
tuna; port]lie Enrique de (!., el único hombre á 
quien he amado en mi vida, (pieria sostener la su- 
periüi’idad di* la Bosse sobre la Pitteri, rouqjí unas 
relaciones que me eran sumamente dulces v agra- 
dabh’S.

—¡Qué entusiaMno!
—Oh' el baile! el baile! (pie desgraciados son los 

que no comprenden sus placeres!
Estuve á punto de hacer una 1er cerilla.
Pero la inglesa se me adelantó.
— V. parece buen bailarín; me dijo.
—Así, así; dicen que tengo chispa para orga­

nizar cotillones,
—¡Qué lastima! las señoritas no saben bailar. 

¿Por (pie no se dedica V. al teatro?
Observé el semblante de Miss Mary, para ver 

si se burlaba de mi, ,
A ada.
La mujer hablaba con toda su alma.
Me decidí por seguir la conversación, con todas 

sus consecuencias.
— ¡Ganan tan poco sueldo los bailariue.s!
—Según. Puede V. llegar' á ser un Darvine.
.Mi amigo sali(’) escapado, mulléndose de risa.
Precisamente el dia antes había asegurado yo que 

los bailarines no eran hombres, v pedia que á la 
muerte de Darvine, se le hiciera la uutopeta.
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Pude, sin embargo, mantenerme relalivamcnlc 

sério.
Miss Mary era la mujer mas hermosa que había 

conocido en mi vida, y me costaba trabajo separarme 
de su lado.

La inglesa, imperturbable, alarg() la pierna, rozome 
con la puntita del pié la pantorrilla derecha y es- 
clamó.

— ¡Tiene V. condiciones'
Tal vez con el tiempo cultive el arte, llegué á 

exclamar;
—¿Y por qué esas dudas?
Resolví sacar paitido del asunto.

Necesitarla un incentivo colosal.
Y dirijí á Miss Mary la mas incendiaria de mis 

miradas.
La inglesa se sonrió. 
—De veras haría V. 

adoro á
se

=I)e veras: la 
que la he visto.

bailarín por mi?
V. como un loco desde

—¿Cual es su posición (le V?
Me turbé extremadamente. 
=¿Qué posición?
—La social.
—Pues... soy rico.
=¿Mucho?
=Diez mil duros de renta, 
=Enionces, el tjue se dedicara V , al baile se­

ría para mi una verdadera prueba de cariño.
.Me abstuve de ponderar la elocuencia de su 

observación.
=¿Y me ama V. de veras?
=Como un loco.

an o

=Entonces le doy <á V. 
para la realización de ese

que viene, estaré en 

• un año de plazo

dres. Si ha firmado V. su 
de V. soy.

propósito. En Julio del 
la Alhambra de Lón- 
coiítrata con Maplesson,

Ï me alargo la mano.
—¿Pactado? dijo.
—¡Pactado! exclamé.
Y no volví á ver á Aíiss 

despues.
•Mary, hasta dos años

II.

Al cabo de dos años, 4a encontré una noche
París, á la salida del Cir<|ue de PEmperatrice.

—¡.Miss Mary!
—¡Como! ¿es V.?
—¿Se acuerda V. todavía de mi?
=¡Gomo que ha estado V. un año entero en 

imaginación!
—¿Me esperó V. de veras?

en

mi

=:Yo creo siempre en la palabra de los caballeros.
de mi?

V. lo suficiente para
=¿Y que ha pensado V,
—Nada, que no me amaba 

hacerse bailarín.
Cometí la tontería de decir: 
=¡Pero yo pensé que todo 
=’Mentira!—exclamó Miss 

era una broma!
Mary, usted tenia la

completa conciencia de mi debilidad.
No se me ocurrió nada que responder.
=No me entretenga V.—exclamó la iuMesa-tne 

estoy muriendo de handirc. ¿Quiere V. venir à ce­
nar conmigo?O

— Vamos.
Y se cogió de mi brazo, con una dejadez ele­

gantísima.
A lo mejor, se paraba preocupada, y ejecutaba 

una pirueta con el pié izquierdo, que la arran­
caba repetidas exclamaciones de disgusto.

““¿Pero qué está V. haciendo?
—¡Imposible (pie yo aprenda ese pasaje de Moor!
—¡Dichosa afición al baile!
— Es mi flaco.
Llegamos por fin á su habitación.
—¿Estaremos solos?—dije!
—Completamente solos: esta casa me pertenece: 

e.s regalo de lord Walkik.
-pensé.

amar de
¡He aquí un hombre que se corre!- 

--El pobre me aiidoraba: para hacerse
con Darvine.mi, estalla ya aprendiendo la

Tres dias le faltaban para debutar en Gretchen. 
cuando el pobre cayó enfermo, y murió dejándome 
heiedera de toda su fortuna.

En esto, nos habíamos sentado ya para cenar.
—¿De modo que es V. inmensamente rica?

pregunté.
—Mas rica, 
■—¡Y sigue 
—Hasta la

que rico era V. hace dos años, 
bailando! 

tumba!
¡Que amor propio tan 

hombres!
exagerado tenemos los

Entonces me entró el propósito de hacerme amar 

de Miss Mary lo bastante, 
pasión por el baile.

para matar en ella su

Seis meses estuve 
parte del tiempo en

Quería hacerla esclava de nú amor, y fui yo 
el esclavo del que ella me '

No tenia ma.s (jue una respuesta á las declaracio­
nes mas apasionadas.

en París, pasando la mayor 
casa de Miss Mary.

iii.spiiaba.

— ¡Hágase V. bailarín:
Al fin, un dia hablé en sério con ella:

Miss Marry—dije—La conozco á V. hace tre.s 
anos solamente. No la pido á V. cuentas de su 
pasado. ¿Quiere V. ser mi esposa?

.Miss .Marry, se echó en mis brazos, llorando.
. Te adoro,—dijo—pero no puedo ser tuya. En 

mi corazón ha entrado una duda que e.s el es­
collo (le nuestra felicidad. Temo
comigo, á causa de la fortuna

que quieras unirte 
que ahora poseo.

rv.
Ale puse enfermo de veras.
Aíiss .Marry, estuvo en casa varias veces, pero 

di orden de que no la dejasen entrar.
Al fin, una tarde, venció la resistencia de lo.s 

criados.
—¡Enrique de mi alma!
¡La amaba!
¡Mi cariño fué mas fuerte que vo!

He hecho donación á los pobres de toda mi 
fortuna. Ahora puedo ser tuya cuando quieras,

—¿Y dejarás el baile?
—¡Oh! eso nunca!—respondió.
Sentí un verdadero moviento de ódío hacia aquella 

mujer.
¡Quiero ser la única pasión de tu alma! exclamé 

vele.... ¡me horrorizas!
—¿Es tu última palabra?
— .Mi última palabra. ¡Adios!
— ¡No me volverás á ver!

V.
Nos? vimos nuevamente.
¡Como no habíamos de volver á vernos si nos amá­

bamos con toda el alma!
Te dejo (|ue bailes—esclarné un dia, vencido por

su lenacidad —pero nos hemos de casar mañana 
mismo.

.Miss Miny se puso loca de contento.
¡Que felices vamos á ser!—exclamó—Porque 

sabe (|ue soy tica todavía. Atpiella donación á los 
pobres, era una farsa, para saber si me querías á 
mi ó á mi fortuna.

En este instante entró un criado con un telégrama 
de Madrid para mi.

Mi banquero se había fugado á América.’
¡Estaba arruinado!
Hecuerdo que cai al suelo sin sentido.

VI.

Al volver del desmayo, me encontré en mi casa 
Encima del velador había una carta de Miss Marv. 
«Eres un infame—decía—sabias tu ruina, sabias 

mi ialsa donación, y solo para ser rico accedías á 
iris deseos. ¡Miserable! Adiós para siempre.

Miss Mary.»

VIL

Partí para Nueva-York, en busca de mi banquero!
Quería asesinarle.
Le encontré en la Sala de Conciertos, me aba­

lancé sobre él, y le di de bofetones.
Mis.s Mary estaba en la sala y corrio hacia mi. 
— Detente! exclamó-=vas á matar á ese hombre. 
Huimos juntos del teatro.
=Mañana iba á partir para buscarte, dijo Mary, 

cuando llegamos á casa. Hé sido una loca en du­
dar de ti. Conozco á tu banquero, que me ha 
revelado la verdad. No sabias tu ruina cuando me pro­
pusiste casarte conmigo. ¿Es tarde va?

Hice como (pie rellexionaba.
—¿Pit'iisas bailar todas la?
—El dia de la boda, báilaré contigo el último 

Wals.
Aquí se dejó besar por vez primera.

VIH.

Estoy casado con Miss Mary hace tres años.
Mi mujer ejecuta de cuando en cuando alguna 

pirueta, pero no temo serias consecuencias.

De mi historia, pudiera escribirse un cuento 
inverósimil.

ÏOXNY.

UN CUADRO SOCIAL,

Lc conocí en cierto lugar de cuyo nombre no 
quisiera acordarme.

Era largo como una semana de hambre, mo­
reno como las alas del cuervo y seco como el 
espíritu de la golosina.

Tenia una edad elastica, entre los veinte y los 
cincuenta anos; su cara parecía desemana santa, 
pero sus hechos eran de carnaval.

Hablaba con el vuluptuoso dejo de los h'jos 
de ■Andalucía, y sin embargo: se le hubiera 
creído nacido en el poetico paí.s de Mendez-Nuñez 
y Landeiro,

Que tenia nación, á pesar de todo, es probable, 
por mas ejue no baya sido probado: supongá- 
moshi y llamemos á su patria Huercal, pobla­
ción que, no obstante ser desconocida de todos 
mis lectores no deja de tener su importancia y lo 
prueba aquel antiguo cantar.

Antes ladrón que cuatrero, 
antes cuatrero que alcaide,
antes esto que de Huercal
porque de Huercal no hay antes,

Que demuestra que es célebre hasta cierto 
punto, como diría un francés.

Tenia un nombre, condición sitie ÿua tion para 
vivir en sociedad, sinó muy poético, clásico hasta 
dejarlo de sobra: llamábase Blas.

Está en tela de juicio si el mozo había ido ó 
no á la escuela; pero sabia leer, para su uso y 
esto era mas que suficiente para adquirir el 
Arie viriendi de la moral con zancos.

Nadie en su tierra es profeta, es presumible 
se dijera y tomando el tole una mañanita fres- 
quita de Mayo, y anda que andarás llegó á .Agui­
las, hermoso pueblo recostado con envidiable vu- 
luptnosidad en una playa besada eternamente 
por el azul Mediteráneo, (poesía,) y allí asentó 
sus reales.

Los habitantes de la antigua Urecis son fran­
cos y muy ingenuos, tanto como los del To- 
millar que nos desc.-ibe el inimitable Trueba; 
y como es natural desde el primer dia tuvo 
mucho.s amigos.

Su primer cuidado, luego de convenientemente 
hospedado, tué tomar lenguas del personal: para 
ello entró en el jSttetí G?is¿o^ so'dedad agridulce 
y nocturna por ma.s señas, situada frente por 
frente de la fonda.

Allí se reune lo mas selecto de una juven­
tud en liquidación, que habla de todo, con su 
sal y su pimienta, por supuesto, y donde nad i es 
tan fácil como el pagar los justos por los pe­
cadores.

Lo cual quiere decir que el buen gusto del 
B/feii ^usto consiste en ser la gacetilla del pue­
blo; pero correjida y aumentada y puesta en mú­
sica por ende.

La noticia de última hora, el suceso de ayer, 
el vaticinio de mañana lo que pasa y lo que 
no sucede, el mundo, el demonio y la carne, 
la política y la literatura ¿que no se comen­
tara al aire libre, si es verano, ó junto al bra­
sero si es invierno?

.Aunque este último no sale á relucir mas que 
la víspera de los dias que repican recio las 
campanas.

Asistamos á una de sus veladas siguiendo á 
nuestro héroe.

El se halla completamente ocu­
pado por S11.S asiduos concurrentes; faltan asien­
tos; pero, no obstante, la mesa, el velador, 
el guardaropa, todo se toma allí por asalto 
y todo el mundo tiene allí cavida.

Blas acaba de penetrar, y despues de «aludav
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con suma gracia, toma un asiento, que le alarga 
de muy buena gana uno de los socios, según 
está acordado en los Estatutos, diciéndole á 
la vez:

Là Ilustración del Oriente. Num. VIL
. - - I ■ ■ ... ■. I. .111 « .   — 7 —:■ ' .

—Ensíllese V. (Esto no está acordado, pero —Phs.' me aburría y he venido á distra­
erme; el suelo, el clima, la.....  ¡pués! mis lar­
gos estudios geográficos me han dado á conocer 
este pequeño paraíso.

pasa.)
—Mucho anticipa V. la temporada de los 

baños.

TIPOS FILIPINOS.

El aguador de 
be una /olofft'ul/a de Vtni Cinnp y C.^

—Oiga! I supeniendo que e.sto ofrezca distracciones. I vante y Poniente, teatros como los de Iza-
—Y pienso permanecer aquí algunos meses,] —()uien lo iluda? Paseos como los de Le-iguirre y ejusdem furfuris, liceos como el ^uen

-.«rMMt.«MUM '
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.Num, vu. La Ilustkagjon dkl 0rieni’e. Pag. 79.
Gnsio y muchachas como nuestras paisanas 
no se ven mas que en este pais.

Le gustan á V. las morenas?
—Sí, señores; y las rubias y las altas y las 

bajas; todas en general.
—Pues hará V. aqui fortuna.

Hombre, ya la hicieron por mi, mis padres.
—Comprendido; pero es que en este paraíso, 

como V. lo llama; los Adanes escasean á pro­
porción que las Evas abundan.

Aunque esta reunion parece demostrárselo 
(Contrario, yo, que en mis profundos estudios 
matemáticos he gustado resolver problemas 
laberínticos, tendría sumo gusto de resolver ese.

Sí ! pues tendrá ocasión; mañana le pre-1 
.sentaremos una docena de niñas, eldse surtida.

—Entonces hasta mañana.
Aquella noche circula por el Casino la si­

guiente noticia: «Ha llegado á este pueblo 

con objeto de desterrar el splin un elegante 
Joven mas matemático que Ramon Q..... mas 
geógrafo que D. .lacinto A.....y mas rico que 
Manolito A.....»

** *

Todo llega, en el mundo, y por esta razon 
amaneció Dios al dia siguiente.

Aun no eran las diez, y ya nuestro Blas, 
á quien no podemos llamar Blasillo, aunque 
no tuviera un cuarto, parejo con el que llegó 
à la corte, estaba de treinta alfileres en ”ej 
Buen Gusto.

El socio encargado de la presentación tardó 
poco en llegar, y ambos en admirable con­
sorcio se dirigieron á casa de la.s niñas.

Ignoro á que calle se encaminarían; pero 
según presumo á una muy blanca y muy Rorida, 
que en A.....no todas son iguales.

Tes eran tres 
las hijas de Elena 

pero la doña Elena aquella tenia seis, capaz, 
la de peores ojos, de volver loco á seiscien­
tos ingleses, materia poco inflamable para 
estos casos.

Tampoco sé nombres, pero por su talle y 
su belleza era conocida por la óueua woza 
de la calle alta, la mayor; la more/ia de la 
sal y la mostaza, la otra; y así sucesivamente 
hasta la menor, cosa en los pueblos peque­
ños, donde á nadie se conoce por su nombre, 
muy natural.

Por lo demás la frase comercial clase surtida 
llenaba perfectamente su cometido, pues haoia- 
las desde el rubio inglés hasta el moreno tagalo-

La presentación y los saludos de ordenanza se 
! hicieron con la amabilidad y finura de seme— 
¡jantes casos,

/tibujo fí. Gare i'll.

—Tengo el gusto de presentar á VV'. á mi in- 
tiw.0....

—Blas García, servidor de VV.=Gracias.= 
Que tal lo pasan VV,=Bien, gracias.=Y. V.= 
Perfectamente, gracias.=Tome V. asien to.--Son 
VV. tan amables como bonitas, gracias.^Favor 
que VL nos hace caballero, g’racias.

Traslado estos saludos como muestra de la 
refinada cortesania aldeana de nuestras heroínas 
aun suponiendo que haya dicho el lector como 
el postug'ués del cuento: La gracia de esto.s 
saludos no me hacen pizcíi de idem.

Como era de ene, el decorado del gabinete pa­
reció excelente al bueno de Blás, que como ar­
tista (Ip, pur sany, al fijarse en los cuadros, pre­

guntó con entusiasmo:
—De quien son estos lienzos!
—^Vuestros.... están á su disposición.

—Que ganas 
siempre.

tienen VV.

* *

de lisonjearm-s

—Ah! oh! exclamaciones equivalentes á ¡cas- 
pita! estas señoritas que tan bien pintan son í pasado unos cuantos dias, al cabo de los 
una ganga para cualquier prójimo.

La conversación entre señoritas como las hijas 
de doña Elena jamás llegan al cuarto de hora 
sin que el amor haya salido á relucir; bien es 
verdad que hablar en semejantes visitas de ca­
ballos ó negocios es una falta imperdona­
ble.

—Y permanecerá V. mucho en el pue­
blo?

—Viendo á V. toda la vida.

cuales nuestro mozo hace una declaración de 
amor por todo lo alto y con el consabido ¡lo 
pensarA' está impaciente hasta lo sumo.

El resultado pende de una escena, sinó nuev; 
curiosa siempre. Véamosla.

—Es un elegante chico.
—Y me ha dicho y jurado que me ama.
—Mira, atrápale.
—Si.... pero ¿y Pepe?

Bah; entre un rico y un escribiente la
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La Ilustración del Oriente. _YIL_
elección no es dudosa. Platero, dueño de una 
gran fábrica....

—Pero si no le conocemos.
—Y del otro sabemos que jamás sacará los 

pies del plato.
—Me escribe unos versos tan monos....
Doña Elena sin levantar los ojos de la cos­

tura:
—Si con versos y monadas se pudiera servir 

la mesa....
—Mamá tiene razón; decídete.
— En cuanto venga Pepe le despido.
—En nombrando al ruin de Roma.... En aque 

momento penetra un romántico muchacho de 
larga melena y un tanto pálido, obligado de 
todos ios aprendices de amantes á lo Felipe IV, 
con la tranquila confianza del que se cree es­
perado.

Saluda en general, y aun que le contestan 
despues de tarde mojado toma asiento junto á 
su adorado tormento.

—Hermosa mm!—le dice aproximando cuanto 
puede los lábios á sus oidos.

—No te acerques tanto, que hace calor.
—Escucha. Esta noche te he escrito doce 

sonetos eróticos.
—Sí, pués mira quémalos que no quiero 

mas versos tuyos.
—Son muy bonitos... toda una santa noche!
—A ver?
Pepe (leyendo.)

Cuando por vez primera* comtemplabate 
Junto á las playas del Mediterráneo,
Una idea de amor concibió el cráneo.
—Basta! ese principio es detestable,
—Eso es que ya no me quieres; de otro modo 

te parecería tan süblime como aquel que tanto 
guardas:

Escucha un momento, niña, 
la de los rubios cabellos, 
la de los ojos mas bellos 
la del talle seductor. I

—Pues mira, has dicho una verdad como 
un templo; no te quiero ya, y hemos con­
cluido.

—Ah!... oh!...
—¿Estás aprendiendo á deletrear!
—El... la... lo...
—Presumía que ya sabias gramática.
—Sí .. mi.., do..,
—Música también?
—Eres muy cruel ¡adios!
Todas despidiéndole muy afectuosamente.
—La del humo, chico!
Y así concluyeron aquellos platónicos amores.

Han pasado algunos dias. El jBuen Gusto está 
de enhorabuena por la pronta resolución del 
problema.

Hay boda en el pueblo, y como todos sus 
socios están convidados, se prometen sacar la 
tripa de mal año.

La buena moza de la calle alta, se casa 
con Blasillo elevado á la Categoría de Don 
Blás.

Los regalos de boda han sido numerosos, aun 
que los del novio no han llegado todavía.

—Es una fatalidad, dice doña Elena, los 
caminos tan malos; y luego, tantas precau­
ciones..... Pero en fin el regalo es régio.......ob­
jetos de la Fabrica-platería de mi yerno. ... y 
se han mandado dos cajones para que pue­
dan contenerlos; de seguro habrá alhajas hasta 
para la gatita.

Porque no es broma; el novio había sos­
tenido una verdadera batalla, cuando de los 
arreglos se trató, pues doña Elena pretendía

que un cajoncito era mas que suficiente, y 
el bueno de don Blás se empeñó en dos ca­
jas mayúsculas.

=Pero hombre, si es bastante una cajita 
de un palmo cuadrado.

=Cá! no señora; para vajilla nada mas es 
necesaria una caja de tres metros.

Triunfó, como es natural, la esplendidez 
del novio, y se convino en los dos cajo­
nes.

Como las cosas se habían arreglado al vapor, 
una mañana muy temprano salía un intere­
sante grupo de la modesta Iglesia del pue­
blo.

Eran dos anffelitos, acompañados del corres­
pondiente séquito de amigos, que habían hecho, 
los auçelitos^ no los amigos, la última calave­
rada.

En el camino llegó la noticia de que á la 
puerta de casa estaban las deseadas cajas, y 
como es natural, las muchachas bailaban de 
contento.

Y anda que andarás llegaron á casa y el 
primer cuidado fué de abrirlas.

La emoción las ahogaba; aquella era una 
fortuna digna de un príncipe ruso.

Descubiertas ya, alargan las manos para re- 
cojer á puñados los estuches y ¡oh dolor! el 
contenido era solamente de platos, y no muy 
finos.

Pintar con sus propios colores lo que pasó en­
tonces seria empresa tan difícil como vana: su- 
cedense desmayos, lamentos, gritos... conster­
nación general,

—Pero V. es un villano.—grita doña EL na 
—que nos ha engañado miserablemente V. nos 
dijo que era platero.

—Y no mentí señora. Platero y de los buenos. 
En las alfarerías de Huercal yo he sido siempre 
el mejor constructor de platos,

Y aunque evitaron las gentes 
la sangre de algún rasguño, 
hubo mientes como el puño, 
y hubo puños como mientes.

—Y mis ensueños de oro?—pregunta la aba­
tida novia?

-—Ya se realizarán con los productos de tus 
pinceles.

—Pero si yo no sé pintar
-—Pues no dijistes que eran tuyos aquellos 

cuadros?
—Como que ios compró mi difunto papá,
-—Me clavó.
—Me has engañado, eres un vil.

* *
En resúmeu,
El matrimonio por carambola es feliz, cuanto 

puede serlo perro y gato en un costal.
Doña Elena va cobrando afición á la monadas 

y lee de vez en cuando: La Madre de la fu­
tura.

Por los demás, Pepe se ha cortado las melenas 
y ya no escribe versos. Alguna vez pasa la 
feliz pareja por su lado y suele murmurar á 
sotío Toce:

—Nada entre dos platos.... una boda como 
hay muchas.

Muy bien!—exclamé al llegar á este punto- 
escríbela y Arderius tal vez podrá sacar par­
tido de ella.

Por que, lector benévolo, ni los pueblos, ni 
los personajes, ni los acontecimientos existen 
mas que en. una zarzuela que jamas se escri­
birá y cuyo argumento me refería noches pasa­
das en Magallanes mi amigo y tuyo.

V. R.

SOLUCIONES GRAFICAS
por

(L M. Seco.
(Conclusion.,

41. Construida gráficamente esta progre­
sión, pasemos á la construcción de las tablas. 
(Fig- 11.*)

Sea x'x la directriz, sobre la que tomaremos 
una série de distancias iguales x'u, uu', y en 
cada punto ¿r’, u, u', levantaremos perpendicula­
res iguales en magnitud á una série de líneas 
homólogas de la figura 12.^ por ej(‘mplo, á los 
lados cc\ dd\ y pasando por los estreñios es- 
teriores una curva ^0’, habremos resuelto el 
problema,

aó
42. Si la razon----- la hemos elegido muy 

ab'
poco menor que la unidad, las perpendiculares 
se diferenciarán poco en magnitud, comparando 
cada una con la siguiente, y la 0«’ estará cons­
truida con balitante regularidad, pero como cerca 
del punto de inflexion de las ramas ascendente 
y descendente de la curva, ésta se hace mas 
sensible, convendrá intercalar medias propor­
cionales, que pueden hallarse con el auxilio del 
principio de que la perpendicular bajada desde un 
p?fnto de la circunferencia hasta el diámetro, es 
media proporcional entre las dos partes en ÿ7<e 
el diámetro (^ueda. diridido; ó el de que la tan­
gente es media proporcional entre la secante S7i 
parte esterna.

43. Siendo arbitraria la elección de la uni­
dad, así como la razon de las progresiones 
aritmética y geométrica, tomaremos aquella de 
la magnitud que nos convenga, con la condi­
ción de estar incluida entre la logaritma y su 
directriz, siendo perpendicular á esta; pero ten­
dremos cuidado de poner en su pié el 0 de 
los logaritmos.

Para mayor comodidad en las operaciones, 
debemos dejar señaladas todas las perpendicu­
lares con líneas de puntos, y con líneas con­
tinuas las que representen los números 1, 2, 
3, 4..... Finalmente,.conviene señalar con tinta 
de otro color la relación jx de la circunferen­
cia al diámetro, razon del área del perfil dei 
foso al del parapeto, y cualquier otra canti­
dad de uso frecuente en nuestros cálculos.

Solo resta observar que nuestras tablas es­
tán limitadas por el tamaño del papel, pero 
esto no es grave inconveniente, toda vez que 
todas las operaciones gráficas han de tener el 
mismo límite.

44. Otro medio, además del indicado, podemos 
usar para construir la logaritma. Se reduce á 
trazar la directriz JZ (Fig.’ 14.*); sobre ella le­
vantar las paralelas equidistantes a^m b'n....x'x; 
trazar una recta cualquiera a‘ab; por el punto 
b' se pasará la b'bc; luego la c‘cd, y así suce­
sivamente. Los puntos abcde/^....l pertenecerán 
á la logaritma, pues para cada tres de ellos 
consecutivos, se verificará siempre la. última 
ecuación de nuestro análisis x—t=zu.

. Creemos inútil advertir que abcd.......l son 
las intersecciones de esta série de rectas con­
vergentes, con las rectas paralelas.

Teniendo una reglilla estrecha y bien cons­
truida, cuya anchura sirva de medida para las 
distancias entre las paralelas, podemos evitar 
el uso del compás, cuya punta fija horada el 
papel, mientras que el lápiz de la movible se 
gasta, produciendo variedad de magnitudes en­
tre ambas.

Vemos, pues, que la logaritma, se construye 
con mucha mayor facilidad y exactitud grá­
fica, que las curvas de 2,° grado, escepto la 
circunferencia.

45. Pueden intercalarse medias proporcio­
nales, teniendo cuidado de intercalar nuevas 
paralelas entre las establecidas en la figura 
de que. venimos ocupándonos.

46. Podemos construir también la logaritma, 
eligiendo una recta, base de la progresión de 
las ¡f, y multiplicándola y dividiéndma por los 
términos de una progresión dada, por ejemplo: 
H2:4:8 

IIL
Problemas.

47. Dado un námero mapor, ó menor, ^ue 
los contenidos en las tallas, Itallar S7i logaritmo.

Sea el número mayor la recta M, y el menor 
la m, y sea k un número entero cualquiera.
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CM. V’ll.

Tendremos
M

ri' 
log.ni=:iog.h~.log k

Lo que quiere decir que dividiremos,'(5 mul­
tiplicaremos, la recta dada por un número en 
teio cualquiera, hasta que esté el resultado nX: T?®® logaritmo deS

La Ilustración del Orieistf.

48. Pado nn logarilnto magor ó menor, one 
tnbu ^'«Cía correspondiente.LbUbleceremo.s las ecuaciones del anterior 

p..ro serán 4/, m, las incógnitas, y nos resul- 

tará Áf:==.oÁ. y ,

49. Pesolver la ecuación a‘^* 6’^_ c" d^__ A

(t ú loff. Cf lo^, d—’oo. í
g~z=x>^

7 / X 7 7yy-^}—y, finalmente,----------- =loa.x

pirámide triangular, de hasel 
eguílatera, cuya altura sea A, y cuyo volúmen sea I 
igual al de una es/era gue tenga por radio la 
umdacl.

Representemos por 2á? el lado de la base, y 
para hallar su altura observaremos que cae 
perpendicularmente sobre el centro del lado 
formando dos triángulos rectíngulos, cada uno 
de los cuales tendrá por hipotenusa 2a?, y ñor 
cat tos X y la altura del triángulo base cuya 
altura 8erá= —a:
«“"J?. «/. 'le “« triángulo es igual á la base 
niultiplieada por la altura, dividiilo el producto 
por dos, tendremos que la base de la pirámide I 
tendrá por área a?«r"3; y el volúmen de la pi­
rámide, producto del tercio de la base por la 
altura, .será. I

reptil'”, n” P'’®"*' '1« O,” 5 en estas I
\ pueden contener arriba de mil nni- a
dados, y por las inexactitudes inherentes á las cha<S^^o ® público se le deben mu-
operaciones gráficas, no e.s posible dar tin escrito estos artícu-

‘‘ soluciones de esta índole. ” en los SiënT asando tinta roja
Cieemos que con los prcblemas cuva soin- ha s do i 'r? hacerlos mas visibles; pero 

Clon indicamos, es suficiente para demostrar ponx’/v r.precaución. O había de 
as grandes ventajas que ofrecen nuestras ta- de^fii cajista, ó ver mi trabajo tan

bias para numerosas solucionéis gráficas one ponqîfXæ^®’ mismo le conozco. Me
por otros medios se hacen sumamente dif?e ! éuantoi píu®^"?® P®®®" iguales trabajos
les, y a veces exigen el conocimiento d- U l plt/ 1 % P»™ «1 público.*^
Geometría Analítica, el cual es publicación de
para la formación d^ estas tablas. me place dar un testi-

En caso de que los logaritmos gráficos me- ním L A gratitud a mi amigo T, Caérer y P, (1) 
reciesen los honores de la esplicacion en á 9«^ aquellas precedan
eatedra, sena preciso que los alumnos recor- en oue^de^e^^^^V® .^nt^resantes artículos 
daran las demostraciones (que omitimos) de ?os tít «us innovadoras y brillan-
principios de los logaritmos numéricos y que PO^ el señor
los señores profesores eligieran problei¿ V quien debe darse por sa-
gun la altura á que se halláran sus alumnos oue la estimable reputación literaria
en el conocimiento de las Matemáticas He i «o oponerse al

“«evas Ideas, porque será muy sen- 
------  ’ peisona de su talento, que se le repita

ERRATAS DE LAS SOLUCIONES. dëlX.orîal

L ^''L'alog, equivocárame fnJ?d{ 5®“’’’®“ erradas á los señores oficiales
á cada paso, no tengo, pues, el derecho de P^^^^ativos^ que han tenido la amabilidad de 

cajistas cometan erro- 3 trabajos, antes de darlos á luz,
res colosales cuando imprimen obras caste- PL que se ha
llanas, maxime si estas requeren algún co- " asertarlos en este periódico?
nocumento especial. Yo debiera habe? hecL 
a corrección de las Soluciones, no en las prue 

bab, sino en la misma caja; pero me lo han 
*™petl.do mis obligaciones militares, que son 
p^nsT^ías ®^ público Ve dis-
L notajes'’ ap«nto

G. M. Seco.

ER MONEDA DE CASTILLA.

F=-------------

Eli 11, esfera se verití. a según sabemos que 
r. ‘

y siendo .ff=l, 7.= J
3

X y como ambos volú-
meue.s son iguales,

A z H ' 3 4

3 3
cuya ecuación, suprimidos los denominadores, da

loff X =

¿0^. 3

2

2 
conocido el valor de á?, igual á la mitad del lado 
de la basí^ de la pirámide, y dada la altura de 
esta, no ofrecen dificultad los demas detalles 
de la construcción.

51. Áfiílíiplicacioít (leí culo.
Supongamos que queremos multiplicarle por 

ni, que es F su volúmen, n el voliímen del 
producto, a el lado de este y A el de aquel. | 
Puesto que los volúmenes se hallan en pro­
porción del cubo de las líneas homologas, ten- 
tiremos esta.s proporciones;

F;r:;l:»¿;: I
a^=A'^n¿

log, ni
log. a=lcg. A ___

Haciendo .4=1 y 2
Zoy. 2

Zoy. a=-------

Tal es el problema de la duplicación del cubo, 
que tan fácilmente puede resolverse por me­
dio de nuestras tab Las grá ticas.
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Con dos ppsela.s cabale.s 
La cuenta mi mente saca, 
Y empiezo por la butaca 
Que aquí cuesta cinco reales.

Afc quedan tres, pero dos 
I ranquilamente destino 
A dos cafés del casino. 
En paz y en gracia de Dios.

Me queda un real; ¿quien no arde? 
Pues fumo de buena gana 
Un puro por la mañana
Y olio puro por la tarde.

Quedan dos cuartos, bastante, 
Según ya mi cuenta baja. 
Para comprar una caja 
De fósfosos de Cascante.

y aún queda un ochavo; cobre 
Tan miserable y tan ruin, 
Sei’cá bueno echarlo al fin 
En el bolsillo de un pobre.

Que en el mundo á la verdad, 
Según mi cuenta hace ver, 
Lo damos todo al placer 
Y nada á la CARIDAD.

Pablo Cantó.

A MI QUERIDA HERMANA
EN SU SOLE.MNE PROFESION RELIGIOSA.

la
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ecuación debe
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trazando 
vértice 
Por el

SONETO.

¿Por qué abandonas con desden, sin pena 
La adulación del mundo, hermana mia? 
¿Porque el voto pronuncias este dia 
Que á reclusión perenne te condena?

44
57

¿0^.

3 nota
2 

absusas
m

tener esta forma; 
c-\-loy. 2

abscisas

La vida de ansiedad ó escasez llena 
lu fortuna social no la temía;
La obsequiosa amistad te sonreía, 
¿Porqué ventura tanta se cercena?

r «» »

I recta ag debe ser perpendicular a la 6^. '
tangente 4/que resuelve ei problema.52. Solución délos provient as numéricos.

Cuando en los cálculos aritméticos no 
cesitemos de la exactitud que ofrecen las nu­
merosas cifras decimales de las tablas, pode­
mos emplear las nuestras, tomando por unidad 
0,'" 001 ó 0,”'0005, y considerar cada recta 
como representación del número de unidades que 
mida en su longitud. , -------1 un signo que apenas se la parece

ne- ha hipérbola no lo parece.
Lig. 10.* Las rectas P'/, deben con- 

(¿e',¿e, deben ser ramas 
hiperbólicas convengentes en el vértice d

Lig. 11. «, léase n.
La letra griega llamada pi, no existe en 
„® que se ha sustituido con

Buscando al corazón mejor consuelo 
Tu espíiiiu Inicia el cielo se levanta 
Con místico ideal, férvido anhelo:

Haces bien, en huir falacia tanta, 
Haces bien, que la dicha está en el cielo 
Y en el seno de Dios la veidad santa.

Salmo.

fl) Respeto el velo del pseudóuiiuo.
T Coudnuo respetando los pseudónimos, siquiera sean mas nro- 

pios .paia revistas lauiomaquhas. que raía haTajos ¿leí,lilkcV.
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EL AMOR.

Son tantos los sábios. filósofos y personas de 
todas clases (]ue han analizado y definido el 
amor, que creo casi inútil mi pobre trabajo; 
sin embargo, me decido á efectuarlo, movida 
por el dolor (jue siento en mi corazón al ver 
las fatales consecuencias y funestos resultados 
que están dando otros sentimientos bastardos, 
que la mayoría denomina (iwores, sustituyéndo­
los V trasforinándolo.s como puede hacerse un gro­
sero vidrio respecto de un hermoso opalo de 
luz.

El amor verdadero lo concibo como una 
chispa encendida, y cuando ha prendido en 
nuestro corazón arde como un fuego sagia- 
do, (|no elevándose en llamas, 
pro su origen; como agen­
te lo considero mas pode- . 
roso que la palanca de Ar- 
químedes, pues este nece­
sitaba de un punto de apoyo 
para que hubiese p-odido con­
mover el mundo; y el amor, 
apoyándose en su centro, con­
mueve tod(),s los seres, aun 
cuando sea por pocos momen­
tos; es edificante, portjue 
obrando directamente por nic- 
dio de su indujo irresistible, 
solo propende al perlecto bie­
nestar del objeto amado: es 
bálsamo preciosísimo, que ci­
catriza las mas dolorosas y 
profundas heridas del aim; ; 
es el gran conductor (jue pone 
en comunicación al mísero 
mortal; es sabio sobre toda 
sabiduría humana, pues se 
hace entender hasta de los 
mas ignorantes; y es la arte­
ría principal do donde brota 
la sangre (|ue ha de vivifi­
car el cuerpo social debili­
tado; este ; mor es para el 
hombre lo que el verbo para 
la Oración gramatical, el ca­
lor del sol para los climas 
fríos, la aurora para el nuevo 
día y el oa-is para el cansado 
y sediento peregrino des­
pues de un dilatado y peno­
so viage por áridos desier­
tos.

Este sentimiento, obrando 
por medio de la naturaleza, 
aparecí' bajo distintas formas, 
como son el amor paternal, 
filial, conyugal, fraternal, 
etc.; pero todas estas variacio­
nes no se basan en la existen­
cia de diversos amores, puesto 
que el principio es uno y único, 
sino en que la naturaleza 
coadyuva ya de un modo ya 
de otro á’'su desarrollo; de 
igual manera que acontece 
con la luz del sol, cuando 
está interceptada por un me­
dio punto C(.mpuesto de tres 
ó mas vidrios de diferentes co­
lores, (jue vemos su.< rayos 
matizados, guardando confor­
midad con el cuerpo intercep­
tante, á pesar de no existir 
mas que un sol como ''•entro 
de donde surgen todos los 
haces luminosos.

La experiencia e.s la gran 
maestra (¡ue con el trascurso 
del tiempo y á costa de mu­

busca siem-

chas lágrimas de sangre ver­
tidas gota á gota de iiues- 

cesar que el 1 tos que como flores lo cubrirán en su ve- 
amor. este sentimiento pin ísimo debe sin* guiado j jf z.
por la clara luz de la razon y or leñado jior i Este es el amor que hace unir nuestro ver- 
una recta conciencia, para que su crecimientc, ' (ladero llanto con las lágrimas del hermano 
guiado ])or la perfección, j ueda cmi su vi or ' desgraciado y nuestro contento con el del ale- 
elevar nuestras almas har ta Dios y hacernos ! gre y venturoso.
partícipes de su gloria eterna. Este es el amor, puro, ageno de egoisnio. que

Este e.s el amor (pi(3 forma á la buena madre, nos da fortaleza para consumar sonriendo cual 
ese géíiio salvador (jU(^ v(’]a nuestra borrascosa ! (piier sacrificio en provecho de nuestros seme- 
juventud, esa hada benéfica que vierte lágri | jantes.
mas cuando nos vé encaminados )>or una tor-, En fin, este es el único amor con que puede 
cida senda, ese ánge! de mise.-icordia que nos j formarse ese verdadero lazo indestructible que

tro corazGii, bus dciiiiK’stra sin

recibe y nos envuelve en las alas de su cora­
zón, llena de ternura el dia que como <'1 hijo 
pródigo, vol vemos hambrientos y fatigade» bus­
cando consuelos en el paterno hogar!... ese an­
gel de amor y abnegación sublime, que al mo­
rir uno de sus hijos no desea (¡ue espire sino 
sobre su pedio y estrechado en sus brazos, co no 
para hacer (día misma la entrega y recoinen- 
daciou (le su espíritu, de aquella parte d'‘ su 
ser, al Hacedor, ya que no puede partir con el 
ai cielo!...

Este es el mismo amor que ínrina al bum 
padre, haciéndolo como cimiento firme del edi­
ficio de la familia y el íntimo vigilante de esta. । 
siendo trasformado como cedro del Líbano ro-e’mbelüciendo al n ismo tiempo el re- 

! «into interior donde --«rá ^un ddo ^^^ue

^pg¿u en Lipa. (Bataiigas.)

se llama n/alrimonio, identificándose dos corazo­
nes, por sentimientos puros, realizándose la lu- 
sion de dos almas, y siendo como un foco con­
sagrado sobre una ara santa, que alimentán­
dose con el conbiistible de las virtudes se hace 
eterno, ardiendo lentamente, pero elevándose 
(‘u llamas intensas hasta su origen en la in­
mensidad, evitando inclinarse demas ado á lo 
terreno por no contaminarse lejos de Dios.

El matrimonio bajo estas condiciones es como 
un alcázar, que ni el trascurso del tiempo puede 
conmover, ni el huracán de las pasiones, des­
menuzar. El hombre, como elemento de fuerza 
le servirá de apoyo, y la muger, como lazo de 
concordia, le ayudará á sostener el peso del

dicha y paz.
Este cielo no es sola­

mente una teoría ó un sue­
ño para el pobre mortal, 
es una verdad práctica; lo 
(jue sí creemos imposible, 
absolutamente imposible, 
es que pueda crearse este 
cielo en nuestro hogar, sin 
los auxilios de las virtudes, 
del amor, de la abnega­
ción y de la fé.

iDios bendice al hombre 
que se vale del amor para 
edificar en la sociedad, y 
separa de su seno al que 
lo usa como instruraento 
para conseguir la satisfac­
ción de sus bastardas pa­
siones!

El hombre refiexivo y 
medianamente razonable no 
se atrevería a destruir una 
virtud en ninguno de sus 
semejantes; y si esta virtud 
no se encuentra fortalecida, 
como sucede frecuentemen­
te en la juventud de la 
mujer, mucho menos. Debe 
cuidarse de no hundirla en 
el inmundo cieno del vicio, 
sino elevarla hasta alcanzar 
el hermoso cielo de la per­
fección, porque ¿se cree el 
hombre exento de las fata­
les consecuencias que su 
mal proceder puede ocasio­
nar á la mujer? El de recta 
conciencia sabe muy bien 
que no, pues el lodo que 
encenagó el corazón de 
aquella marchitará su alma, 
aun cuando aparezca bri­
llante y pura ante la corta 
vista de la sociedad.

¿No juzgaríamos mal á 
cualquiera persona que, pu- 
diendo, intentase destruir 
el órden y armonía de la 
naturaleza y pretendiese 
conmover el firmamento, 
para que en su descenso 
arrastrase la obra material 
del Omnipotente, condu­
ciéndonos de este modo al 
caos? ¿Y nosotros no obra­
ríamos con prudencia resis­
tiéndonos con todas nues­
tras fuerzas} defendiéndo­
nos por todos los medios 
posibles para evitar que 
se llevase á cabo su hor­
rible proyecto?

Pues bien: mas necio
y culpable es el que in­

tenta destronar las virtudes en sus semejan­
tes, pues si aquel piensa deshacer la obra ma­
terial del Ser Supremo, éste pretende contrariar 
á Dios en el mundo espiritual, donde tiene el 
asiento de su gloria: así como también es muy 
insensata la mujer cuando estimaiulo en poco 
fins grandezas de sus virtudes, no hace resis­
tencia con teda la fuerza de su alma al temib e 
enemigo que pretende robarle la luz de su le- 
licidad, sumergiéndola en la noche del dolor-

Magdalena
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LA VISPERA DEL DESTIERRO,

(IMITACION ) 
í.

Volverá la primavera 
Con sus purpurinas flores 
A engalanar la pradera, 
Esparciendo por doquiera 
fragancia, luz y colores.

Volverán las golondrinas 
. A dejar sus aduares, 

y en las de Mayo, divinas 
Alboradas matutinas 
Cruzaran.los anchos mares.

Volverán los ruiseñores 
A cantar en la espesura 
Himnos célicos de amores 
Cuando solo entre las flores 
La ténue brisa murmura.

V entretanto gemirá 
Muerto mi pecho al placer, 
Que sufriendo mirará 
Como todo volverá...
¡Yo solo no he de volver’

II.
Las mustias hojas caidas 

Del árbol que ser las diera, 
Por el viento sacudidas 
Volverán á ser barridas 
En frénetica carrera.

-I en los vageles veleros 
Que surcaron la onda fría 
Buscando ricos veneros. 
Volverán los marineros 
Lleno el pecho de alegría.

, La.s brisas primaverales, 
(jomo todo, pasarán;
Y los viejos robledales 
Por las furias otoñales 
Azotados se verán.

y en rápido torbellino, 
Su cui’so el orbe siguiendo 
Al empuje riel destino, 
Ira por fatal camino 
Todo pasando y volviendo...

J^pSTRACIOX DEL OíMEXTE.

Y entretanto gemirá
Mi corazón ya sin fé, 
Que llorando mirará 
Cotno todo voLcrá... 
¡Yo solo no volveré!

IIL
(^ue en las calidas rcgioiu's 

Del índico mar, llorando 
Por mis muertas ilusiones, 
Hecho el corazón girones 
Alentaré suspira mío.

Alentaré... más ¿qué digo?
Alentar es existir, 
Y allí, sin un solo amigo 
De mis dolores testigo.
Mi vida será morir’.

V quien sabe!... ya ni un dia 
Volveré bello á encontrar.
Que solo una tumba fria 
Tropezará el alma mia 
Cuando regrese á mi hogar.

V si vuelvo, en mi quebranto 
Pisando alfombras íle abrojos, 
¡Ay! habré sufrido tanto. 
Que por el continuo llanto 
Estarán sin luz mis ojos.

Pero el destino ha querido 
Que, cuando muerto el placer 
Exhále mi pecho herido 

” ¡ay! en cada latido.
Pueda tan solo volver!!!

SONETOS.

AMOR ETERNO.
Cuando violentamente el rayo estalla.

El alta torre tiembla y se derrumba, 
j y la granada que en el aire zumiia, 
' Derruye la granítica muralla.
í El árbol recio de gigante talla

De la avalancha cede á la balumba, 
I y en las olas por fin hallan su tumba 
I Las duras rocas de su inmensa valla.

Peio el amor, la ciega idolatría
I Que tú me inspiras, de la misma muiu'te
i Romperá los eternos valladares.

________ __________ Pag. 83.
P amor, cuando descanse un dia
En fúnebre ataúd mi cuerpo inerte, 
Vivirá eternamente en mis cantares.

PLEGARIA.

Supremo autor de todo lo creado, 
Que procuraste con piedad divina 
Que el débil talk) que la yedra inclina 
Viva al robusto roble entrelazado:

Tú que á la abeja instinto delicado 
Das para hallar la rosa peregrina, 
y alas á la inocente golondrina, 
Para buscar dó quier su nido amado:

Escucha mi plegaria; vil riqueza. 
Omnímodo poder, fama gloriosa.
Fuera poco exigir de tu largueza;

Si fijas sobre mi la faz piadosa.
Si tu bondad ¡guala á tu grandeza. 
Llévame al lado de mi amada esposa.

Valencia, 18"1.

LOS ASTROS.

Bageles que en el mar de lo infinito
Vais navegando en eternal bonanza, 
Del sér supremo que al espacio os lanza 
Dejando el nombre por dó quier escrito.

Desde vosotros el querub bendito 
A píos envia cantos de alabanza.
Quiza en vosotros busca una esperanza 
El alma triste del mortal precito.

Derramad vuestra luz resplandeciente, 
Brillantes astros, en la noche umbría, 
Y seguid vuestro curso eternamente........

( ¡Ay de mi! que también el alma mia 
Camina, sin cesar hacia occidente^ 
Por^ne alli está sn amo}’ sn alearía.

G. M. Seco.

AVISO.
j Habiendósenos devuelto sin fajas, A causa 
I de la avería ocurrida al carro conductor 
I del correo, algunos números de La J/us- 
^Iraeion, correspondientes á suscritores de Al- 
j hay, esperamos sus reclamaciones, para re- 
’ mitírselos.

Sn una, sola botella, completa en sí, evitándose el inconveniente y molestia de 
aplicar varios líquidos. Segunda :

6« . T r IV T 13 IVi: O JÎO
n una caja, con una preparación, por medio do cuyo uso se desarolla en seguida 

©i oolor, sin necesidad de la luz del sol ó del dia, lo cual es muy esencial 
. donde no se requiere preparación alguna.

EL TINTE NEGRO BE BARRY 
es el mej‘or tinte

INSTANTÁNEO 
en el mundo, hecho de los mismos ingredientes que el

. “xiraTrEj SEo-xmo, 
infalible, instantáneo, sin tintes artificiales ; remedia los 

efectos de otros tintes nocivos, convirtiendo la cabellera á un 
«•gro azabache brillantísimo.

NOVEDAD PARA LA DENTADURA

No contiene ácidos, ni sustancia alguna áspera. Gusto muy agradable. Man­
tendrá en estado de pureza la dentadura mas descuidada conserván­

dola con una blancura alabastrina. Asimismo fortalecerá
I las encías, impartiendo una fragancia deliciosa
' al aliento mas corrompido.
* fragancia de flores en estado de perfección. Comunica á la
j dentadura aqueUa blancura alabastrina, cual raras veces se ve cemo no sea 

en la de los niños Antes de la mudanza de los primitivos. Ademas produce 
una resplendente brillantez en el marfil de la dentadura cual ningún otro den- 
trífico puede comunicar, semejante en alto grado á

LAS PERLAS DE LA ESPUMA DEL MAR.
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Páj. 84. Nujm. vil

Este nuevo libro de 
D. Juan Alvarez Guerra, 
está dedicado en primer 
término, á dar á cono­
cer costumbres íilipi- 
nas. Véndese á peso, en 
casa de Miralles y de­
más librerias. En esta 
y á igual precio hay 
también un corto nú­
mero de ejemplares de 
los VIAJES A MARIA­
NAS, del mismo autor.

La Ilustración del Oriente.
: : ,--------Í j , • —r

Los señores de provin­
cias que deseen ad­
quirir estas obras, pue­
den entenderse con los 
corresponsales de los 
periódicos de esta Ca­
pital, ó dirigirse di­
rectamente ó don Ce­
lestino Miralles. Escol­
ta 17, LA CATA­
LANA; incluyendo el 
importe en sellos

iiii|ii'eiitii de Kl Oriente, Magallanes. 32.

herrar Caballos
deD.ANT0N10 MARTIN
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